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El orden se ha restablecido en la 
Confederación y el régimen del gober-
nador Rosas se ha estabilizado. La so-
ciedad porteña ha recuperado en estos 
tiempos sus costumbres y sus hábitos 
de reunión y esparcimiento. 

La gente decente organiza con 

frecuencia tertulias donde la conver-
sación, la contradanza española, el 
vals, el pericón, el minué federal y la 
música del piano y la guitarra ameni-
zan la velada, mientras mujeres como 
la desenvuelta Mariquita Sánchez de 
Mendeville ejercen su sutil influjo so-

bre la vida pública. El teatro, con la 
presentación de piezas dramáticas y 
musicales, es uno de los espectáculos 
preferidos de todos los sectores socia-
les, aunque los ilustrados desprecian el 
más popular sainete. Más auspicioso 
aún: se rumorea que el próximo año 

volverán a oírse en Buenos Aires ópe-
ras completas, como Lucía de Lamer-
moor de Donizetti.

El paseo por La Alameda, tradi-
cional nombre que la Sala de Repre-
sentantes estudia cambiar por el de 
Paseo de la Encarnación, en homenaje 
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 SOCIEDAD    USOS Y COSTUMBRES

Conquista de los 
obreros británicos

El Paseo de Julio, 
en plena construcción

Reclamo de la
CONFEDERACIÓN

El gobierno de Juan 
Manuel de Rosas se 

quejó ante su par chile-
no por la ocupación del 
estrecho de Magallanes.

La piedra fundamental de lo que 
será la Muralla de Julio se colocó el 
último 25 de mayo, en los festejos de 
la Revolución, con el madrinazgo de 
Manuelita Rosas.

Gran Bretaña sancionó una ley 
que reduce la jornada laboral de 
mujeres y jóvenes a diez horas. El 
trabajo infantil, de menores de 9, 
ya fue prohibido hace 28 años.

El orden se ha restablecido en la frecuencia tertulias donde la conver- bre la vida pública. El teatro, con la volverán a oírse en Buenos Aires ópe-

Todo el año es CARNAVAL
Por
GRACIELA 
BLANCO
Historiadora

CONFEDERACIÓN

Tertulias y actividades al 
aire libre ocupan, junto 
con los carnavales y los 
festejos patrios, el tiempo 
libre de los argentinos.
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a la difunta esposa del Restaura-
dor, es uno de los preferidos. Hom-
bres y mujeres se pasean de día y 
cortejan sin disimulo por la noche, 
exhibiendo sus mejores atuendos 
en los que no faltan las chaquetas, 
los glamorosos vestidos, los guan-
tes y los grandes peinetones, mien-
tras algunos detienen su paso para 
escuchar un concierto al aire libre. 
Los porteños mantienen en estos 
días calurosos, anticipo del as-
fixiante verano que se aproxima, 
la costumbre de bañarse de noche 
en el río. Allí, familias de todos 

los sectores sociales disfrutan por 
igual del placer de sumergirse en el 
agua a la luz de los faroles.  

En los cafés, espacios cada vez 
más politizados que proliferan en 
todos los centros urbanos, se re-
únen diariamente los miembros de 
las elites a consumir infusiones o 
comidas, leer y discutir los últimos 
libros y periódicos, jugar a las car-
tas y comentar chismes públicos y 
privados, muchas veces en oposi-
ción a la figura del Gobernador. En 
las pulperías, muy numerosas en 
los barrios de las ciudades y en los 
pueblos de la campaña, la pobla-
ción masculina acude a consumir 
bebidas, a jugar naipes y dados o a 
entonar payadas, sin que falte so-
bre el final de la noche algún pleito 
con puñal incluido. Eso no quita 
que allí circule con fluidez la infor-
mación y se generen apasionadas 
discusiones políticas. También en 
la campaña, pastores y labradores 
celebran fiestas populares una vez 

terminada la siembra, la cosecha, 
la yerra, la señalada o la esquila. 
En ellas no faltan los juegos de nai-
pes, dados, bochas, taba, sapo, ni 
las competencias de destreza como 
las carreras “de parejas” a caballo, 
la sortija o el pato. La guitarra, el 
bombo y el violín acompañan a los 
que danzan al compás del gato, el 
cielito y el pericón.

Negros y morenos no se que-
dan atrás. El cuarto de la pobla-
ción de Buenos Aires, agrupa-
do en los candombes o naciones 
africanas, se reúne los domingos 

o días festivos en habitaciones pri-
vadas o en terrenos suburbanos 
de la parroquia de Monserrat y La 
Concepción. Allí, sin distinción 
de sexo, cantan, bailan al ritmo 
del tambor y organizan sus fiestas 
tradicionales como la de San Bal-
tasar. En esas ocasiones no falta la 
presencia de don Juan Manuel ni 
las efusivas adhesiones a la Santa 
Federación, para disgusto de los 
opositores al Gobernador.

Las antiguas fiestas religiosas 
siguen mostrando un fervor mu-
cho más acentuado en algunas 
provincias como Córdoba o Sal-
ta que en el litoral. Las mujeres, 
sobre todo las de sectores acomo-
dados, ocupan un rol protagónico 
en festejos, procesiones y misas, 
similar al que cumplen en las so-
ciedades de beneficencia.

Los carnavales, aunque ausen-
tes de Buenos Aires desde hace 
tres años por la prohibición del Go-
bernador en virtud de los excesos 

cometidos en los últimos años, con-
tinúa celebrándose en el interior. 
Desde los valles salteños hasta los 
llanos riojanos; desde el litoral flu-
vial hasta las tierras santiagueñas, 
durante tres días el agua, los juegos 
y las danzas divierten a los sectores 
populares –y a algún que otro hijo 
de familia decente–, para culminar 
con la quema o el entierro del mu-
ñeco de paja conocido como Judas, 
Momo o Kacharpaya, según el lu-
gar y la tradición.

Las fiestas patrias, y especial-
mente las mayas, se han desarro-

llado este año con todo su esplen-
dor en la Plaza de la Victoria y en 
el Retiro. En torno a la Pirámide 
de Mayo se distribuyeron lumi-
narias, guirnaldas, banderas, ta-
blados y arcos para la ocasión. En 
la madrugada del 25, los jóvenes 
esperaron el amanecer entonando 
el himno nacional. Al acto cívico, 
los desfiles militares y el Te Deum 
en la Catedral, con la presencia 
del Restaurador, se sumó la fies-
ta popular centrada en atractivos 
juegos que por un momento igua-
laron a todos los participantes, sin 
distinción de clases. El palo enja-
bonado, las carreras de caballos, 
la sortija, se acompañaron de la 
suelta de globos, los coloridos fue-
gos artificiales y las danzas. Cada 
ciudad y pueblo de campaña en 
las distintas provincias conme-
moró con similar despliegue la 
obra colectiva de la revolución. La 
sociedad toda parece gozar de una 
gran vitalidad. 

La última celebración del 25 de Mayo tuvo momentos memorables. Lo principal fue la 
colocación de la piedra fundamental de lo que será la muralla del Paseo de Julio. La 
madrina del acto fue Manuelita Rosas.
Se depositaron en una urna los documentos del caso, 101 medallas de oro, plata y 
cobre de diversas fechas (de 1644 a 1845) y un billete de cada clase de papel moneda 
corriente, desde 1 hasta 20 pesos.
Por otra parte, los alumnos de las escuelas se reunieron al pie de la Pirámide de Mayo 
para cantar el Himno Nacional. En la Plaza de la Victoria se celebraron juegos populares 
y hubo imponentes desfiles militares. 
Otra de las mejoras que se realizaron en la ciudad fue la inauguración de las obras de 
parquización en Palermo. Los constructores comentaron que por lo arenoso y arcilloso 
del terreno es imprescindible que se haga un rellenado constante.

Carlos Noel fundó en el barrio de San Telmo una casa de comercio de ramos generales. 
Al lado de ésta se alza una fábrica que produce dulce de membrillo, al parecer el primer 
artículo de otros que le seguirán. En este año poco próspero para el comercio surgen 
iniciativas como ésta, que no dejan de sorprender: el emprendedor hace apenas cinco 
años llegó a nuestro país. 
En la casa antigua de la calle Defensa, en la esquina con Carlos Calvo, se instaló el flamante 
negocio, cuyo cartel dice en letras grandes “El Sol” y agrega “Fábrica de confites”. 
Noel, esposo de doña Victoria Iraola, había llegado a estas playas con muchos proyectos, 
dejando a su esposa y a su hijo Benito en Europa. Tras su arribo a nuestro país completó 
la familia con la llegada de tres hijas: Emilia, Eugenia y Victoria. 

La comunidad alemana celebra la 
apertura del primer templo luterano 
de Buenos Aires, obra del arquitecto 
Eduardo Taylor. Su inauguración fue el 
mes pasado y ya es frecuentado por una 
importante cantidad de fieles. 
Como un gesto de generosidad y paci-
fismo, el gobierno de Juan Manuel de 
Rosas plantea la libertad de cultos a los 
inmigrantes. La apertura de un lugar 
sagrado para los luteranos demuestra 
así la tolerancia hacia el protestantismo. 
Las colectividades extranjeras tienen 
permiso para profesar sus cultos y tener 
sus propios establecimientos educativos, 
siempre con la condición de que se limiten 
al servicio pastoral entre los inmigrantes 
y no prediquen en idioma castellano.

La Confederación Argentina pre-
sentó quejas formales a las autori-
dades chilenas tras haber recibido 
la noticia de que han construido 
un fuerte en el estrecho de Maga-
llanes. 
Por indicación del presidente chi-
leno, Manuel Bulnes Prieto, al in-
tendente de Chiloé, Domingo Espi-

ñeira, debía tomar posesión del 
estrecho y sus territorios. 
En 1843 Chile efectuó la toma de 
posesión del estrecho, con las 
formalidades necesarias, en 
la Punta Santa Ana. También 
construyeron un fuerte llama-
do Bulnes, que se aprovisionó y 
estuvo listo para ser habitado a 

fines de aquel año. El capitán de 
fragata Juan Williams lo entregó 
oficialmente al teniente de arti-
llería Manuel González Hidalgo, 
quien asumió como gobernador, 
al mando de dos suboficiales, 
cinco soldados, dos mujeres y el 
piloto Jorge Mabón. Al tiempo lo 
sucedió el sargento mayor José 

de los Santos Mardones, quien 
hizo un nuevo fuerte en las márge-
nes del río del Carbón, lugar que se 
llama Punta de Arena. 
Al tenerse hace poco información 
sobre toda esta cuestión, el go-
bierno de Rosas formuló protestas 
al de Chile y está a la espera de una 
respuesta.

SE EDIFICA EL PASEO DE JULIO

CARLOS M. NOEL PRODUCE DULCES

LOS LUTERANOS YA TIENEN TEMPLO

 EL MUNDO    ChILE TOMó POSESIóN DE PUNTA ARENAS

Viene de la pág. 149
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El pasado 8 de julio se san-
cionó en Gran Bretaña una ley 
que limita a 10 horas la jornada 
laboral de mujeres de cualquier 
edad y de los jóvenes de entre 13 
y 18 años. 

Esta decisión viene a coronar 
un largo proceso de lucha por la 
restricción de la jornada laboral 
en la industria, cuya primera 
cristalización fue la Ley para la 
Mejor Conservación de la Salud 
y de la Moral de los Aprendices, 
de 1802, que limitó el empleo in-
fantil a doce horas diarias. En 
1819, la Ley Reguladora de las 
Fábricas de Algodón, o Ley Peel, 
prohibió el empleo de los meno-
res de 9 años.

Sin embargo, recién en la dé-
cada de 1830 se instaló un debate 
sobre la limitación de la jorna-
da laboral a 10 horas, que aún 
sigue vigente. Las dos posiciones 
más características han sido las 

sostenidas por Robert Torrens, 
que utilizó argumentos políticos, 
éticos y de salud para sostener la 
conveniencia de esta restricción 
horaria, mientras que William 
Senior y John Stuart Mill se opu-
sieron, esgrimiendo argumentos 

económicos, como una posible 
reducción de la producción, los 
beneficios empresariales y los 
salarios. 

Los obreros comenzaron a tra-
tar de hacer escuchar su voz, or-
ganizando en 1838 el Movimien-
to Cartista, a fin de reclamar la 
sanción de una constitución y la 
obtención del sufragio universal, 
juzgándolo como un instrumen-
to clave para la obtención de 
mejoras sociales, económicas y 
laborales. Sin embargo, las masi-
vas movilizaciones del cartismo 
fueron objeto de una feroz re-
presión estatal, y los resultados 
alcanzados inicialmente fueron 
prácticamente nulos. De hecho, 
el único logro de los años 30 fue 

la Factory Act o Ley Fabril, de 
1833 (previa a la formación del 
cartismo), que fijó un máximo 
de 48 horas semanales para los 
niños mayores de 9 años. 

En los últimos años se obser-
varon avances más importantes. 
En 1844 se limitó a 12 horas la jor-
nada laboral de las mujeres mayo-
res de 18 años, y el trabajo infantil 
se redujo a 7 horas. En sintonía 
con estas mejoras, la ley de recien-
te aprobación fija un máximo de 
11 horas para los jóvenes de 13 a 
18 años y para todas las obreras, 
que a partir del 1 de mayo de 1848 
se reducirá a 10 horas.

La nueva norma tuvo efecto 
polémico, ya que en tanto los 
obreros adultos se aprestan para 
continuar su reclamo de una jor-
nada de 10 horas, los empresa-
rios han comenzado a presentar 
recursos judiciales argumentan-
do que se ve afectada su libertad 
por esta ley, a la que consideran 
restrictiva y viciada de nulidad 
absoluta. 

Conquista obrera 
en INGLATERRA

 EL MUNDO    DEREChOS LABORALES

 POLÍTICA

Una ley limita a 10 horas la jornada laboral de 
mujeres y jóvenes de hasta 18 años. El trabajo 
infantil, de menores de 9, ya estaba prohibido.

Por ALBERTO LETTIERI
Historiador

CONTINÚA EL SITIO DE MONTEVIDEO SE NEgOCIA EL FIN 
DEL BLOqUEORivera fue destituido y deportado a Brasil a bordo de 

un barco francés. Se calcula que no volverá jamás. El británico Thomas hood 
intervino para llegar a un 
acuerdo que conforme a to-
das las partes.

En los últimos tiempos, el oriental 
Fructuoso Rivera había estado ha-
ciendo intentos de acuerdo con su 
oponente, Manuel Oribe, para que 
se retiraran todas las tropas ex-
tranjeras de uno y otro bando. Sin 
embargo, esta negociación no llegó 
a ninguna parte porque no despertó 
simpatías ni siquiera entre los par-
tidarios de Rivera. Entonces, éste 
retomó la campaña militar y tuvo 
éxitos como la toma de Mercedes 
y la de Paysandú, en diciembre del 
año pasado. 
Sin embargo, en enero último fue to-
talmente diezmado en el Cerro de las 
Ánimas por las tropas blancas que conducían Ignacio Oribe y Servando Gómez. Así, 
el Partido Blanco reconquistó Paysandú y Mercedes. 
El gobierno de la Defensa, con Manuel Herrera y Obes como ministro de Gobierno y 
Relaciones Exteriores, desconoció las gestiones de Rivera ante Oribe. Pero su volun-
tad inquebrantable lo llevó a enviarle al presidente del gobierno del Cerrito, Manuel 
Oribe, una nueva propuesta de paz. La misma presentaba ocho condiciones entre las 
que se detallaban el fin de la guerra, la devolución de propiedades confiscadas y el 
llamado a elecciones, entre otras. El gobierno, entonces, decretó la destitución de 
Rivera de todos sus cargos y ordenó su exilio hasta el final de la Guerra Grande. 
El 4 de diciembre, Rivera fue detenido por los coroneles Lorenzo Batlle y Francisco 
Tajes en Maldonado. Lo deportaron a Brasil en un buque francés y es imposible saber 
si en algún momento podrá regresar a su patria. 

Una delegación de hombres de negocios presentó un memorial ante el Foreign Office en el 
que asegura que quienes habían presionado por una intervención extranjera en el Río de la 
Plata no estaban vinculados con el comercio de la zona sino con el de Río Grande do Sul. La 
diplomacia británica comenzó a modificar su actitud respecto del bloqueo anglofrancés y, 
en marzo del año pasado, se dieron órdenes para el retiro de escuadras del río Paraná.
Fue entonces cuando comenzó a intervenir quien había sido cónsul británico en Montevideo, 
Thomas Samuel Hood, quien convenció al ministro francés de representar a ambos países. 
Pero encontró una situación difícil en Montevideo. En julio llegó a Buenos Aires y le presentó 
un modelo de acuerdo a Rosas, quien aceptó las bases con algunas modificaciones. El 11 de 
agosto dio su aprobación Oribe, también con modificaciones, y el 27 aceptó el gobierno de 
Montevideo. 
Después de eso, Hood debía pasar las bases a los mediadores para que éstos redactaran el 
tratado. Pero el barón Antoine-Louis Deffaudis, embajador francés, presentó objeciones 
y la misión fracasó por la falta de aclaración en las instrucciones de Hood acerca de quién 
debía ser reconocido como gobierno de la República Oriental. 
Lord Palmerston, mano derecha del secretario de relaciones exteriores, ordenó que las 
tropas británicas dejaran Montevideo pero no el levantamiento del bloqueo. Lord Howden, 
su ministro en el Brasil, debía cooperar con el nuevo enviado francés, conde Walewski, en la 
negociación con Rosas de un acuerdo que asegurara la independencia del Uruguay. Llegaron 
a Buenos Aires en mayo y le presentaron a Rosas un proyecto de convención general, pero por 
unas observaciones del ministro Felipe Arana, Howden anunció la paralización de las nego-
ciaciones. La dificultad mayor era la referida a la navegación de los ríos y Rosas argumentó 
que, al igual que la independencia del Uruguay, no eran cuestiones europeas. El río Paraná, 
explicó, se encuentra en territorio argentino y el río Uruguay es compartido con Uruguay. 

Howden no aceptó los argumentos de Rosas sobre los 
ríos de la zona, pero tomó medidas que equivalieron a 
una aceptación. Palmerston temía que los franceses 
aprovecharan la oportunidad de establecer una co-
lonia en la región. Después de ver que tampoco tenían 
éxito sus tentativas con el gobierno de Montevideo, el 
15 de julio dio instrucciones para el levantamiento del 
bloqueo. Adujo que es dañino para el comercio y agregó 
que no vale la pena defender Montevideo. Walewski 
no estuvo de acuerdo, pero tras el anuncio ambos co-
misionados dispusieron su regreso. Los franceses, 
aún tentados por Montevideo, mantienen una pequeña 
fuerza y siguen apoyando a los políticos colorados.

Brasil está poniendo a la máxima autoridad de la 
Confederación Argentina, Juan Manuel de Rosas, 
en una situación de creciente tensión. Aliados de 
ingleses y franceses, los agentes brasileños inten-
tan derrocar a Rosas. 
El agente diplomático brasileño José Antonio Pimen-
ta Bueno reconoció la independencia del Paraguay. 
Junto a Carlos Antonio López habían firmado, hace 
tres años, un tratado de amistad, comercio, navega-
ción, extradición y límites que también irritó a Rosas.  
A esto se suma la situación de la Banda Oriental en la 
que el Restaurador tiene de aliado a Manuel Oribe, 
quien está enfrentado con su compatriota Fructuoso 
Rivera que tiene de aliado a los unitarios. 

CESE DEL BLOQUEO INGLÉS

TENSIÓN CON BRASIL
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El SUPREMO entrerriano
Entrerriano, nació el 18 de octubre de 
1801 y vivió sus primeros años en el cam-

po. En 1815, Justo José de Urquiza lle-
gó al Colegio de San Carlos, junto con 
sus hermanos, pero luego de su clau-
sura regresó a Entre Ríos. Su vena 
comerciante lo asoció a uno de sus 
cuñados y juntos comenzaron a ocu-
parse del despacho de cueros y astas 

hacia Buenos Aires y Montevideo. 
Cuando alcanzó una posi-

ción próspera en la so-
ciedad, fue nombrado 

oficial del cuerpo de 
cívicos de Concep-
ción del Uruguay, 
el organismo 
regulador del 
orden. 

En los 

debates políticos que se vienen dando desde la inde-
pendencia, Urquiza se ha inclinado siempre por el 
federalismo. Como diputado de la legislatura pro-
vincial, presentó una serie de proyectos tendientes a 
mejorar la administración y la economía provincia-
les, así como innovadoras propuestas educativas. 

Ya en 1832 ocupó el cargo de comandante del 
segundo departamento provincial, es decir, se con-
virtió en la mano derecha del antiguo goberna-
dor Pascual Echagüe y manejó a los sectores más 
acaudalados de su provincia. En 1841, recibió el 
cargo: asumió como gobernador el 15 de diciembre 
ese año.

Luego persiguió al oriental Fructuoso Rivera 
durante casi dos años, hasta derrotarlo en 1845, en 
la batalla de India Muerta. Su siguiente objetivo 
fue vencer a un gran enemigo: José María Paz. “El 
manco” llevaba adelante las operaciones del gober-
nador correntino, Joaquín Madariaga. Cuando Ur-
quiza lo acorraló, en Laguna Limpia, le propuso un 
pacto a Madariaga. De allí surgieron los Tratados 
de Alcaraz, sellados en agosto del año pasado entre 
los dos gobernadores. En ellos reiteraban la vigen-
cia del Pacto Federal de 1831, promovían la libre 
navegación de los ríos e insistían en la necesidad de 
organizar constitucionalmente al país. Juan Ma-
nuel de Rosas comisionó a su secretario, Máximo 
Terrero, para denunciar “el desvío, la miseria y la 
ceguera del General Urquiza” que, según el gober-
nador de Buenos Aires, se ponían de manifiesto en 
la firma de los tratados.

Estas presiones revivieron el conflicto entre Co-
rrientes y Entre Ríos e hicieron fracasar los men-
cionados acuerdos, con lo cual Urquiza no tuvo otra 
alternativa que volver a invadir Corrientes. Ma-
dariaga fue vencido en el Potrero de Vences, en 
noviembre último. Asumió en su lugar un hombre 
de confianza de Urquiza, el coronel Benjamín 
Virasoro. Ahora sí, parece que el entrerriano 
volverá a ocuparse de las tareas de gobierno de 
su provincia. 

Es un hombre de enorme fortuna y, 
cuando se desempeñó como diputa-
do, la mayoría de sus proyectos fue 
de tono económico o administrativo. 

Camilo Benso Di Cavour, junto a Cesare 
Balbo, acaba de publicar un nuevo 
periódico: Il Risorgimento. Se trata de 
una publicación de pensamiento liberal 
moderado, aunque de corte nacionalista, 
en la que defiende la unidad italiana bajo 
el gobierno de una monarquía apoyada en 
la Constitución. El resurgimiento del título 
marca el inicio de su compromiso político. 

Según Cavour, solamente una profunda 
reestructuración de las instituciones 
políticas piamontesas y la creación de un 
Estado territorialmente amplio y unido, 
en Italia, podría permitir la realización 
del proceso de desarrollo y crecimiento 
económico-social que él aún promovió 
a través de su propia iniciativa los años 
anteriores. Como suele suceder con 

quienes dedican su vida a la política, alteró 
de sobremanera su plácida tranquilidad de 
aristócrata.
Cavour nació en Turín en 1810, hijo del 
marqués Benso de Cavour y de Adèle de 
Sellon, dama de origen suizo. Piamontés 
aristocrático, de ideas liberales, durante 
su juventud estudió en la Academia Militar, 
llegando a ser oficial de ingenieros. Poco 

apegado a la vida del cuartel, dejó el 
ejército y se dedicó a viajar en el extranjero, 
estudiando el desarrollo económico de los 
países más industrializados como Francia 
e Inglaterra, documentándose en todas las 
innovaciones relacionadas con cualquier 
campo. A los 22 años fue nombrado 
alcalde de Grinzane, localidad en la que su 
familia tenía tierras. 

La miseria de la filosofía es una 
exposición de la concepción materialista 
de la historia, llamada materialismo 
histórico. En ella Carlos Marx critica 
el planteo económico pequeñoburgués 
de transformación pacífica del 
capitalismo, de Pierre-Joseph Proudhon 
(Filosofía de la miseria). Afirma que las 
relaciones sociales están íntimamente 
vinculadas a las fuerzas productivas, y 
que la sociedad, al desarrollar nuevas 
fuerzas productivas, da lugar a un 
nuevo modo de producción.

 PERSONAJE    JUSTO JOSÉ DE URqUIZA
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